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PARA el objeto del trabajo fueron colectadas dos especies de Ephydatia que 
abundan en el lago de Xochimilco, una de ellas clasificada como Ephydatia 
subdivisa, y otra que se aproxima mucho a la Ephydatia cra teriformis y 

que provisionalmente denominaremos "viridis." 
La Ephydatia subdivisa (figura número 1) nunca se encuentra en sim­

biosis con las a·lgas; alcanza un tamaño considerable ( de 1 O a 15 cms.), ha­
biendo encontrado un ejemplar de 40 cms. y se halla principalmente adherida 
a las raíces de los árboles plantados en los bordes de las chinampas (islote 
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Fig. 1.- Ephydatia subdivisa con una peque­
ña colonia de briozoarios. 
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artificial para el cultivo de plantas) aunque a veces se le puede ver en forma 
de costras sobre la superficie de los tallos y hojas de plantas acuáticas, distin­
guiéndose perfectamente por su color blanco grisáceo o amarillento. En cam­
bio la Ephydatia viridis siempre es de un tamaño más pequeño ( l a 2 cms. 
como máximum ) de color verde obscuro in tenso, debido a la presencia de 
las algas del género Zoochlorella, que constantemente viven en simbiosis con 
esta esponja. La diferencia fundamental entre estas dos esponjas estriba en la 
forma de los anfidiscos de sus gémulas ( figura número 2). Los anfidiscos de 
la Ephydatia subdivisa (figuras números 3 y 4 ) t ienen un eje sólo dos o tres 
veces más largo que el diám~tro de las estrellas terminales y estas últimas tie-
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Fig. 2.- Gémula de Ephydatia subdivisa. 

nen generalmente los rayos bipartidos en su punta. La Ephydatia viridis por 
el c ontrario, tiene los ejes de sus anfidiscos considerablemente más largos, de 
5 a 6 veces el diámetro de los mismos, y sus rayos son ligeramente encorvados 
e íntegros, es decir, no divididos en la punta. Se distinguen también marcada­
mente porque la Ephydatia subdivisa carece totalmente de microscleras, mien­
tras que la Ephydatia viridis está dotada de ellas; las macroscleras de ambas 
esponjas son indistinguibles, t eniendo aspec to de agujas silicosas de l 00 micras 
de largo por l O a 15 de ancho, terminando en punta en ambos extremos lige­
ramente encorvados; en su superficie se notan pequ~ñas salientes en forma de 



ESPICULAS DE LAS ESPONJAS DE XOCHIMILCO 261 

conos muy bajos y anchos. Las microscleras de la E phyda tia viridis son mucho 

más pequeñas que las m acroscleras de la misma teniendo un tamaño de 15 
a 20 micras, y están cubiertas en coda su extensión de unas salientes con la 
punta roma en número de 3 a 4, a veces perpend iculares y a veces inclinadas, 
con relación al eje longi tudinal de la mism a. Otra diferencia fundamental radica 

en las cámaras ciliadas, siendo escas últimas perfectamente defini das y muy 

fácifos de encontrar en los corees de la Ephyd1tia viridis, mientras que en la 

subd ivisa estas cámaras son difusas y poco definidas. T anto la Ephydatia sub­
d ivisa como la Ephyd atia viridis sirven de habitación a un gran número de 

pequeños organism os : rizópodos, fl agelados y ciliados q ue viven dentro de sus 

Fig. ).--Corte de una Gi mula de Ephydatia subdivisa q ue contiene una 
larva en fo rmac ión. Microfotog rafía d~ l. Larios. 
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canales o cavidades principales, y en su superficie exterior en compania con 
las algas diatomáceas y cianoficeas, habiendo mencionado anteriormente la 
Zoochlorella que v ive dentro del mesodermo de la virid is; además, se encuen­
tran numerosas Planarias R abdocéfalas (Microstomum, Stenostomum) gus,1-
nos oligoquetos (Chaetogaster) y un enorme número de crustáceos anfípo­
dos (Gammarus, Hyalella , etc.) 

Con mucha frecuencia la Ephydatia subdivisa está unida con numerosas 
colonias de briozoarios, Plumatella princeps, variedad fungosa (figura núme­

ro 1) . 

Fig. 4 .-Zona de anfidiscos vista con mayor aumento. 
Microfotografía de I. Larios. 

Serán objeto de un trabajo especial todas las relaciones que puedan existir 
entre los diversos miembros de la mencionada simbiosis y agrupaciones de las 

colonias de briozoarios. 
Además de esta breve descripción de ambas esponjas, tiene por obj eto el 

presente trabajo, desarrollar en especial dos puntos de estudio sobre las mis­

mas; el uno acerca de los núcleos celulares estudiados por medio de la reacción 

de Feulgen, y el otro sobre algunas particularidades estruc turales de las espícu­

las que pueden ser puestas de manifiesto mediante una técnica que a continua­

ción describiremos. 
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P1t1MERO.-Reacción Nuclear de Feulgen 

La R eacción Nuclear de Feulgen (figura número 5) nos permite la demos­

tración microquímica de un ácido nucle ín ico del tipo del ácido timonucleínico, 

fundándose dicho método en someter la preparación en una hid rólisis ácida que 

permite la descomposición de los cuerpos purínicos del núcleo, dando por re­

sultado la formación de grup os a.Jdehídicos r eductores que se combinan con el 
ácido sulfofucsínico para formar una substancia de color rojo · violeta intenso. 

' 

F ig. 5.-Corte del mesodermo de la Ephydatia subdivisa teñido por medio de la 
Reacción de FeulS(en . A la izquierda se observa un arqueocito dotado de un 
núcleo pobre en cromatina y de un nebenkern. Microfotografía de l. Larios. 
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La coloración por lo tanto se limita entonces estrictamente al núcleo, pues sa­
bemos de antemano que en el protoplasma no existen los grupos aldehídicos. 

Las fases de la reacción mencionada son: 

I. Fijación por medio de sublimado-ácido acético o con otros que no viene 
al caso mencionar por haber usado éste. 

II. Indusión en parafina, deshidratando mediante el paso por alcoholes. 

III. Efectuar cortes de di-ez micras de espesor. 

IV. Hidrólisis de los cortes con ácido clorhídrico normal ; algunos autores 
aconsejan que debe efectuarse en la siguiente forma: primero lavando los cortes 

F ig. 6.-Célula mesodérmica fagocitando una 
d1atomacea. (Melocira ) . 

por breves instantes en ácido clorhídrico normal frío y después en ácido clorh í­
drico que se mantiene a la tempera t ura de 60 grados centígrados, admitiendo 
ascilaciones de esta t emperatura hasta de 1 grado centígrado; después interrumpir 
la hidrólisis al cabo de cuatro minutos y volver a lavar las preparaciones con 
ácido clorhídrico normal frío, dicho método fué seguido y nos parece que es el 
que da mejores resultados. 

V. Breve lavado en agua destilada. 

IV. Pasar los cortes en el ácido fucsino-sulfuroso; las técnicas indican la 
preparación del mismo en la siguiente forma: mezclar un gramo de fucsina o 
(parafucsina) pulverizada con 200 e.e. de agua .hirviente, cuando -desciende la 
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temperatura del líquido, aproximadamente a 5 O grados centígrados se filtra y 
recoge en un frasco, añadiendo 20 centímetros cúbicos de ácido clorhídrico 
normal, procurando que baje la temperatura hasta 25 grados cent ígrados, y 
se disuelve en el líquido un gramo de bisulfito de sodio, se deja reposar 24 horas, 
durante las cuales se decolora el líquido. En un principio seguí es te método sin 
obtener resultado alguno, por lo cual me vi obligado a preparar por un lado 
fucsina básica, agregándole agua destilada hasta 200 centímetros cúbicos, y por 
otro preparar anhídrido sulfuroso que lo recibía en la probeta que conten ía la 
solución de fucsina básica. 

Fig. 7.- Corte del mesodermo de la F.ph ydatia ~ub:livisJ teñido 
por el método de Heidenhain; most rando va rios óvu los 

con la cromatina nuclear en la fase de sinopsis. 

VII. Lavar las preparaciones con agua que contenga anhídrido sulfuroso. 

VIII. Lavar las preparaciones en agua corriente. 

IX. D eshidratar, pasando por alcoholes sucesivos, de menor a mayor con­
centración, transparentar y montar en bálsamo del Canadá. 

El resultado fué una coloración rojo intenso de la cromatina nuclear. 
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Por medio de dicha técnica se hizo un estudio comparado de los núcleos de 
las células, ectodérmicas y mesodérmicas observándase que las primeras pre­
sentan los núcleos muy grandes con relación a las células relativamente pobres 
en cromatina esparcida en forma de granitos finos, y dotadas de un nucléolo 
muy débilmente colora ble. Las células del mesodermo (figura número 6) del 
tipo arqueocitos ( células amiboides), presentan núcleos extremadamente pobres 
en cromatina con un nucléolo apenas colorable (figura número 5). Del mismo 
carácter son las células sexuales, mientras no se transforman definitivamente en 
óvulos y espermatozoides. Más tarde dichas células presentan una fase semejante 
a las sinapsis ( figura número 7) observadas en las células sexuales de diversos or­
ganismos, en esta fase toda la cromatina del núcleo se fusiona en el centro del 
mismo, formando una masa compacta, mientras que el resto del núcleo queda 
totalmente desprovisto de cromatina. En los óvulos de las esponjas se observa, 
además, un pequeño nebenkern (figura número 5) que se tiñe también inten­
samente por medio de la misma reacción. 

Fig. 8.--Macrosclera de la EphydltÍJ subdivisa en estado normal. 

El núcleo de las espermatogonias carece de nucléolo y contiene g ran nú­
mero de granitos de cromatina, relativamente grandes, que forman una masa 
compacta, asemejándose a los macronúcleos de algunos infusorios. 

Los núcleos de las células endodérmicas ( coanocitos) son pequeños y con­
tienen la cromatina en forma de granitos, que se tiñen muy intensamente por 
el m étodo de Feulgen; tienen un pequeño núcleo también intensamente colorable. 

SEGUNDo.-Detalles estructurales observados en las esjJÍculas (macros­
cleras), de la Ephydatia subdivisa 

Otro dato que merece especial mención son los deta lles estruc turales que he 
logrado observar en las espículas ( macroscleras) de la Ephydatia subdivisa (fi­
gura número 8). Dichos elementos del esqueleto de la esponja mencionada, tienen 
normalmente forma la de agujas de sílice, de 100 micras de largo por 1 O a 15 mi­
ci:as de ancho. 
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Fig. 9.- Macrosclera de la Eph ydatia subdivisa 
mostrando el canal interi or débilmente. 
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A lo largo del eje de las macroscleras se nota una línea que, con aumento 
fuerte, resulta ser un canal finísimo, casi virtual (figura número 9). Y a en una 
espícula normal se puede distinguir cierta estruc tura granulosa a lo largo del 
canal que no se extiende a toda la espícula. 

Sometiendo .Jas espículas a la temperatura del rojo vivo en la zona de oxida­
ción de la ,lámpara de alcohol, durante unos 1 O á 15 minutos, se observa que las 
espículas están formadas de dos capas, cuya resistencia a la temperatura antes 
mencionada es marcadamente distinta (figura número 10). La cara externa se 
desprende, tomando la forma de especie de ámpula o bien una. serie de ámpulas 
y dejando ver que el canal central de la espícula se encuentra formado por pare­
des propias y que después del tratamiento, por la flama, adquiere un color dis­
tinto del de la capa externa. 

La existencia de estas dos porciones tan distintas de una espícula y no m.:n­
cionadas hasta la fecha, según creo, implican la intervención de dos clases de 
esclerobla~tos en su formación, o bien dos fases distintas en el funcionamiento 
:le los mismos. 

CONCLUSIONES 

D e este modo he llegado a la conclusión siguiente: que la porc1on axial de 
las espículas está ocupada por una especie de tubo formado por un material 
distinto del resto de la espícula. Después del tratamiento indicado, dicho tubo, 
que resiste a la acción del calor mucho más que la parte exterior de la espícula, 
se ve como un filamento obscuro encorvado dentro del ámpula formada por 
la porción cortical. 

La reacción nuclear de Feulgen nos da una idea clara de la relación de la 
cromatina en los diferentes núcleos de las células ectodérmicas, endodérmicas y 
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mesodérmicas, así como la forma de concentrarse mientras no se transf orman 

las células sexuales en óvulos o espermatozoides. 

F ig. l 0 .- Macrosclera d e la Epydatia subdivisa en la que 
puede verse claramente la est ru ctura ir.terior una vez so­
me tida a la acción del calo r. Se nota el tubo axial y la 
po rció n cortical que ha formado especie de ámpula. Mi­
crofotografía de l. Larios. 

SUMMARY 

The author gives a bri~f description of che cwo principal species of fresh 
water sponges of che Lake of Xochimilco, EjJhydatia subdivisa and another 
species of che samc genus which he provisionally names Ephydatia viridis. H e also 
indicates sorne of che decails of cheir biology and syn~biocical phenomena. H e 
exposes two particular poincs of investigat ion, che compara.tive study of che 
structure of the nuclei of che ecto-meso-and endodermical cells, describing in 
detail their respective pecularities . This scudy was compl ished by means of 
Feulgen nuclear r eaccion which, so far as che aurhor is informed, is applied for 
the fi rst time to the study of che fresh water sponges. 

Another point of the aut hor's invest igation is che description of a peculiar 
structure of che spicules of Ephydatis subdivisa. Applying a strong h eat to che 
spicules he discover,ed that a spicule is really m ade up of two pares, an inner 
one which is a kind of tube with heat resistant walls w hich only curve but 
do not swell , and an outer cor tica l !ayer w hich is less hea t resistand and swells 
forming a kind of ampule, t he above described struc tures being a quite n ew 
detail about che silicious spicules of che fresh water sponges. 
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